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TEMA GENERAL: 
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DE LA IGLESIA 

COMO EL TEMPLO DE DIOS: LA META DE LA ECONOMÍA ETERNA DE DIOS 

Mensaje nueve 

La manera en que Cristo, el Hijo de David 
y Aquel que es más que Salomón, 

edifica la iglesia como el templo de Dios 
(4) 

Mediante el crecimiento de todo el edificio para ser un templo santo en el Señor 

Lectura bíblica: Ef. 2:21; 4:15-16; Col. 2:19; 1 Co. 3:6-7; Cnt. 6:4, 13 

I. Cristo, el Hijo de David y Aquel que es más que Salomón, edifica la iglesia 
como el templo de Dios, mediante el crecimiento de los creyentes en la vida 
divina y el ser juntamente unidos en la vida divina—Ef. 2:21; 4:15-16; Col. 
2:19: 

A. En Cristo, la piedra del ángulo, todo el edificio es acoplado y crece para ser un 
templo santo en el Señor—Ef. 2:21: 
1. Ser juntamente acoplados es ser hechos aptos para la condición y situación 

propias del edificio. 
2. Puesto que el edificio es viviente (1 P. 2:5), crece; crece para ser un templo 

santo en el Señor. 
3. La verdadera edificación de la iglesia se lleva a cabo por medio del creci-

miento de los creyentes en la vida divina—Mt. 16:18; Ef. 2:21; 4:15-16: 
a. La edificación de la iglesia como el templo de Dios es por medio del creci-

miento de los creyentes en la vida divina; el crecimiento en vida es la 
edificación—1 Co. 3:6-9, 16-17; Ef. 4:15-16. 

b. Cuando crecemos en la vida divina y cuando somos juntamente unidos en 
la vida divina, estamos en el edificio—2:21. 

4. Toda la edificación de la casa de Dios, el santuario de Dios, se lleva a cabo en 
Cristo el Señor—v. 21. 

B. Efesios 4:16 y Colosenses 2:19 hablan del crecimiento del Cuerpo: 
1. Crecer equivale a que Cristo nos sea añadido—1 Co. 3:6-7; Gá. 4:19. 
2. El crecimiento del Cuerpo depende de lo que procede de Cristo, la Cabeza—Ef. 

4:15-16: 
a. Cuando el Cuerpo recibe el suministro al asirse de la Cabeza, crece con el 

crecimiento de Dios—Col. 2:19. 
b. El Cuerpo crece a partir de la Cabeza, pues todo el suministro proviene de 

la Cabeza—Ef. 4:15. 
3. El crecimiento del Cuerpo depende del crecimiento de Dios, de cuanto Dios 

nos sea añadido y de cuanto aumento Dios tenga en nosotros—Col. 2:19: 
a. Dios da el crecimiento al darse a Sí mismo a nosotros de una manera 

subjetiva. 



© 2009 Living Stream Ministry 

b. Cuanto más Dios se añade a nosotros, más crecimiento Él nos da; ésta es 
la manera en que Dios da el crecimiento—1 Co. 3:6-7. 

II. En Cantar de los cantares vemos el crecimiento en vida de un creyente con 
miras al edificio de Dios: 

A. Debido a que la buscadora amaba tanto al Amado, ella experimentó un continuo 
cambio y progreso en su crecimiento en vida: 
1. “A la yegua del carro del faraón / te he comparado, amada mía”—1:9. 
2. “¡Tus ojos son como palomas!”—v. 15c. 
3. “Como el lirio entre los espinos / es mi amada entre las jóvenes”—2:2. 
4. “Paloma mía, que anidas en lo oculto de la roca”—v. 14a. 
5. “¿Qué es eso que sube del desierto / cual columna de humo”—3:6a. 
6. “¡Ved, es la litera de Salomón!”—v. 7a. 
7. “El rey Salomón se hizo una carroza [heb. palanquín]”—v. 9a. 
8. “Ved al rey Salomón con la corona”—v. 11a. 
9. “Jardín cerrado eres, hermana mía, esposa mía; / fuente cerrada, sellado 

manantial”—4:12. 
10. “Amada mía, eres bella como Tirsa, / deseable como Jerusalén”—6:4a. 
11. “¿Quién es ésta, que se muestra como el alba, / hermosa como la luna, / 

radiante como el sol, / imponente como ejércitos en orden de batalla [heb. con 
banderas]?”—v. 10. 

12. “¡Vuelve, vuelve, sulamita! / ¡Vuelve, vuelve, que te veamos! / ¿Qué miráis en 
la sulamita? / Que danza, como en los [heb. dos] campamentos”—v. 13. 

B. Al vivir en la ascensión de Cristo como la nueva creación en resurrección, la que 
ama a Cristo llega a la madurez en las riquezas de la vida de Cristo, de tal modo 
que llega a ser el edificio de Dios y la protección del mismo, la ciudad santa—
v. 4a; cfr. Gen. 2:8-12, 18-24: 
1. Llegamos a ser la morada de Dios, Su santuario, el Lugar Santísimo, al par-

ticipar en las cuatro etapas del romance divino revelado en Cantar de los 
cantares—1:2-3; 2:14; 4:8; 6:4; Ap. 21:9-10, 16. 

2. Llegar a ser el santuario de Dios es ser edificados (relacionado con la edifi-
cación del Cuerpo de Cristo) mediante el crecimiento en la vida de Cristo con 
Sus inescrutables riquezas para alcanzar la madurez—Ef. 4:12-16: 
a. En el Antiguo Testamento el edificio de Dios es tipificado por Tirsa y 

Jerusalén; en el Nuevo Testamento este edificio es el Cuerpo orgánico de 
Cristo—v. 16. 

b. Al final, la edificación del Cuerpo orgánico de Cristo, que es también la 
esposa de Cristo (5:25-32), dará consumación a la Nueva Jerusalén, la ciu-
dad santa, la cual es la consumación del Lugar Santísimo—Ap. 21:2-3, 
16, 22. 

3. Mediante la operación de la cruz, llegamos a ser el santuario de Dios; este 
santuario es el Lugar Santísimo, que es Dios mismo—Cnt. 6:4a: 
a. Cuando entramos en el Lugar Santísimo, entramos en Dios y llegamos a 

ser el santuario, o sea, llegamos a ser Dios en vida y en naturaleza—He. 
10:19-20. 

b. El hecho de que Dios nos haga Su réplica significa que Él nos hace Su 
morada, Su Lugar Santísimo—Jn. 14:23; Ef. 3:17a; Ap. 21:16. 


